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lb de cs::t plnnb, y::t encontró los elementos necesarios para crecer y desarrollarse: 4.o 
al recorrer aquellas ruinas, hemos visto en algunos puntos, en donde el agua se ha 
;:1bierto paso, tres pisos superpuestos que unían las habitaciones, y entre cada uno de 
ellos la tierra vcgcbl, do lo cual poclrémos sacar esta consecuencia: que aquella ciudad 
tres veces fué reconsiruida. Estos cuatto datos nos parecen suficientes par::t probar una 
antigiieclrHl muy remota do la Ciudad do la Luna, hoy en muy avanzada ruina: en cuanto 
á las c:.msas que hayan contribuido á su destruccion, pudieron ser las guerras civiles: 
las guerras religiosas, que son las que producen mayores estragos en los pueblos y que to­
do lo destruyen; las invasiones do los búrbaros que c::ten como una plaga sobre los pue­
blos civilizados, y mayormente cuando éstos por su refinamiento son y han sido presa 
de todos los vicios y estún debilit::tdos por los excesos del lujo que afemina: tal vez los mo­
vimientos geológicos que deben h::tbcr sido muy frecuentes en aquellos tiempos remotos, 
y de lo que nos dan testimonio bs cenizas volcánicas que predominan en estas mesas, el 
gran número de cráteres extinguidos y las lavas volcánicáS que por última vez fueron vo-. . 
mitadas por los cráteres de Ajusco, sobreponiéndose á las tobas volcánicas; pero de cual-
quiera manera que haya sido, nos encontramos en presencia do osas ruinas que, por los 
informes restos c1ue nos quedan, podemos adivinar que los habitantes de aquella poblacion 
habían recorrido ya un largo tramo en la senda del progreso; mas desaparecidos de la 
faz de la tierra, quedaron sus monumentos, sus altares y sus dioses; todo lo que fué una 
enseñ::tnza para los pueblos que dcspues llegaron á estas altas regiones, é inspirados ante 
esas reliquias del pasado, debieron asimilarse muchas de las ideas religiosas y sociales, 
muchos de sus adelantos materjales que allí se revelaban, porque á la esencia misma de 
la raza humana es inherente que las nuevas generaciones se nutran con las ideas de las 
que pasaron, y que las robustezcan con la sávia de su propia vida, las hagan florecer pa­
ra que á su vez dejen su contingente, y el progreso sea contínuo y se cumplan los desti-
nos de la humanidad. · 
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MOLUSCOS RUDISTAS. 

Las conchas de los moluscos de esta sub-Clase son bivalvas, generalmente gruesas y 
laminosas, desiguales, conteniendo perforaciones más ó ménos profundas. 

Todos los géneros y especies que comprenden, existieron solamente enel período cre­
táceo, y por consiguiente no hay formas de animales vivientes con que identificarlos, 
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haciéndose así más dificil el estudio de estos moluscos, cuyas conchas se han definido 
de diversas maneras. Al fin se les considera ya, como braquiópodos irregulares, cuyas 
valvas se articulan por medio de dientes generalmente muy largos, fijos en la valva 
menor, y que se hunden en cavidades especiales de la inferior. Bajo el punto de vista 
cronológico, los restos de estos moluscos son del mayor interés, pues segun se ha ma­
nifestado ántes, pertenecen á un solo período geológico, y por consiguiente, su existen­
cia en un terreno, señala su época relativa de formacion, como una cifra luminosa. 

1~ Familia.-Caprinideas.-Género B~Jpurites de Lamark.-Caractéres gené­
ricos .-Concha inferior más grande, cónica, recta ó arqueada, fija á los cuerpos sub­
marinos por el vértice del cono: la valva superior es opcrcular con el vértice sub-cen­
tral. La inferior, presenta como carácter muy notable algunos surcos que correspon­
den á crestas ó divisiones interiores. 

Entre los diversos ejemplares recogidos de este género en las montañas cretáceas que 
hemos visitado, creemos distinguir dos especies que clasificamos de H. nwxicana y 11. 
cal amitiformis. 

(«Datos para el estudio de rocas mesozoicas de 1\Iéxico, » Diciembre de 187!1.) 

Hippurz'tes mexicana. (Bárcena.) 
Valva inferior cónico-oblícua, de OmOG á OmOS de longitud. Están estriadas longi­

tudinalmente, y las estrías adornada.¡;¡ de pequeños granos ó tubérculos colocados en 
séries longitudinales: se notan algunos anillos más elevados de esos tubérculos que es­
tán colocados irregularmente. Las valvas tienen tres surcos longitudinales; muy rara 
vez son cuatro, pero uno de ellos está ménos desarrollado que los otros. Boca oblongo­
elíptica, tetra-lobada; el eje mayor de los ejemplares que hemos examinado, varia de 
QmOI á Om025. Estas valvas están perforadas por una multitud de canales sinuosos, al 
grado de que la concha presenta el aspecto que tiene la madera atacada por los insectos 
perforadores. No conocemos las valvas superiores; en cuanto á las inferiores se pre­
sentan generalmente asociadas en gran número, comprimiéndose recíprocamente, é in­
crustradas en la caliza fétida de que hablarémos más adelante. 

En la fig. 11 se ven las copias de dos valvas asociadas; en la 12 una valva aislada; 
las 13 y 14 representan varias bocas reunidas, y en la 13los canales sinuosos de que 
hicimos mencion. Los ejemplares cuyas copias presentamos, proceden de las formacio­
nes calcáreas de A paseo en el Estado de México y Y autepec en Morelos. Se encuentra 
igualmente en la formacion calcárea de las. Sierras de Barbosa y Cañada Grande en 
San Luis Potosí. 

12 

11 
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La especie que describimos se asemeja al H. Toucasiana, que se halla en el cretá-: 
ceo superior de Europa; poro croemos que no son id6nticas, porque en las copias que 
hemos visto de h especie europea, se notan varios anillos regulares que dominan en el 
dibujo sobre las estrías longitudinales, y no se notan en éstas los tubérculos de que hi­
cimos mencion, y que dan ú l:ts valvas que describirnos un aspecto granuloso muy no­
table. Como manifestamos ántes, distinguimos esta especie con el nombre de Hippurites 
mexicana, miéntras no sepamos que esté descrita lmjo otro nombre. 

Hippurites calamiüformis. (Bárcena.) Valva inferior cónica, alargada, poco obli­
cua, adornada de estrías longitudinales articuladas~ como se observa en las calamitas 
y algunos cquisetus: presenta tambien algunos tubérculos en series horizontales, pero 
son mús escasos que en la especie anterior. . 

Difiere esta especie de la mexicana en la figura y magnitud de las conchas: en la 
calamitij'ormis son más gran dos y gruesas, y no afectan la figura cónica tan clara co­
mo aquella, en que los conos tienen muy poca altura; los dibujos superficiales son tam­
bien muy diferentes, pues en la que describimos actualmente hay tal semejanza en sus 
estrías y los de una calamita, que pudieran confundirse sus valvas con los troncos de 
ese vegetal, si no se atendiera á la figura lobada de las secciones. · 

Por la comparacion que hemos establecido entre los ejemplares que hemos estudia­
do, creemos que la diferencia que existe entre el hippurites mex;icana y el calamitifor­
mis, es mayor c1ue la que se nota entre las varíedades de una misma especie. El hipu­
rites calamitiformis se encuentra en las rocas calcáreas del mineral de las Aguas, 
en el Estado de Querétaro, principalmente en las caídas de los cerros de Cadereyta, 

por donde pasa el cami:-­
no de esta villa hácia 
aquel mineral. El dibujo 
núm. 15 que ponemos 
para comparar con los 
anteriores, representa un 
fragmento de un ejemplar 
recogido en los cerros de 
Apasco por los Sres. Gua­
táparo y D. Santiago Ha­
mirez, quienes están de 
acuerdo con nuestra cla­
sificacion. 

Loscaractéres genéri­
cos nos parecen bien cla­
ros en ambas especies, á 
pesar de los can!lles si-

nuosos que presentan las. 
valvas inferiores, y que 
solo.se mencionan en las 
superiores; pero la figu-... 
ra general de las con­
chas y la disposicion y 
número del os surcoslon­
gitudinales, no deja du­
da para clasificarlos co­
mo pertenecientes al gé­
nero hippurites. 

r .. as trazas que dejan 
esas conchas en las ro­
cas más alteradas, con .. 
sisten en los surcos, es­
trías y tl}bérculos cita:.. 
dos, así como las seecio-

nes de las bocas y canales sinuosos que se abren en .las dos sú.per.ficies de las valvas~ 
Siendo tan abundante en esta República la caliza gris, compacta, del período creta­

ceo, es muy probable que se señalen nu(jvasy.numerosas localidades. donde abunden 
.esas especies de hippurites. No tenemos noticia de que. en otra publicacíon anterior á 
la nuestra, y que· citamos al.principio, se haya señaladola existencia del género hippu-

36 
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rites en las f¿rmacioncs do caliza gris compacta, que ahora quedan bien determinadas, 
cronológicamente, pues ántes se las designaba con los términos de caliza jurásica ó ca­
liza alpina, no siendo sino caliza cretácea. Muchas localidades hay uonde no se han 
descubierto esos fósiles, pero pueden referirFle sus rocas al mismo período, porque son 
idénticas en aspecto físico y en su estratigrafía á las rocas cretáceas do que nos ocu­
pamos. 

2~ FAMILIA.-Radiolídeas. 
Las conchas pertenecientes á los moluscos de esta familia, tienen sus valvas uespro­

vistas de canales, 6 contienen estos accidentes sobre sus bordes, pero sin penetrar al 
interior, siendo éste uno _de los caractéres que. los distinguen do los HipJmrites. 

GÉNERO RADIOLITES de Lamark. Caractéres genéricos. 
Las volvas son desiguales~ la superior os más poqueiía con su vértice sub-central. 

La inferior cónica, más ó ménos oblicua, adherida por su extremo inferior ó por sus 
paredes mismas: tiene generalmente láminas hojosas 6 repliegues rn.diantes en la su­
perficie externa. Al interior tiene una oquedad donde se rtlojalm d animal, y háeia uu 
lado otra rcgion donde penetraban dos ganchos 6 dientes que sostenían b valva supe­
rior: de aquí viene la apariencia do cranias con que pueden confundirse las 1Jocas do las 
radiolitas • 

. Estos moluscos caracterizan al período crotácc~. 

Radiolites Mendozce (nov. 
sp? B:ircena). 

Concha inferior cónico-oblí­
cua, long. OmOGO en los ejem­
plares más completos que hemos 
examinado; pero fragmentos 

./ . 

aislados que so en­
cuontl':m asociados 
á aquellos, mani­
fiestan que hay con­
chas de mayores di­
mensiones: el exte­
rior de la concha es­
tá adornado de una 
serie de repliegues 
ondulados·, que si­
mulan una serie de 
conos concóntricos, 
cuyo conjunto for­
ma la valva en su 
totalidad: la sepa­
racion y número de 
esos rebordes es va-

riable, y tienen de constante las ondulaciones, y además tenor una serie de rayas finas, 
verticales y paralelas que adornan toda la valva; además, cada uno de osos rebordes, 
en su parte terminaló borde, presenta una serie do líneas concéntricas, manifestando 
que aquellos están formados por una serie de capas superpuestas. Las secciones verti­
cales de esas conchas, dan en la parto exterior del cono un dibujo, simulando una serie 
de escalones, y que corresponden á las secciones de los rebordes. La: boca es oval, ador­
nada de repliegues radiosos, y tienen, cerca del borde cardinal, dos cavidades separadas 
:poruna salida trasversal: la mayor anchura de esas bocas, en los ejemplares mejor 



ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 1{}9 

conservados que hemos ex.::uninado~ tiene 0111025, pero existen secciones que deben cor­
responder á conchas do hoe::t mucho más amplia. Tal vez unos diht~os confusos que con 
duda clasificamos como hoeas de aania, en una Memoria descriptiva de la Sierra de 
Quorétaro ( 1872), pcrtouczcnu á estas radiolitas; confusion fácil de hacerse sobre dibu­
jos aislados~ como lo hacen notar algunos autores do Paleontología, al hablar de las se­
mejanzas, que en apariencia, pueden presentar en ciertas partes las conchas de ambos 
géneros de moluscos. No conocemos partes bien detalladas de las valvas superiores. 

Los tliln\ios que esLls conehns de radiolitas presentan en las rocas que los contienen, 
son mny vm·irubs, pot'O fúeilmcnte rcconocibles dos pues de haber hechú un estudio com­
pamtivo de muchos ojernphrcs, como el que hemos practicado: preséntanse las bocas 
ov;tlc3 con sus repliegues t':tdiantes, ú bien secciones verticales ú ohlícuas en diversas 
posiciones de los conos, poro manifestando siempre la apariencia fibrosa ó los escalones 
de lo~ repliegue~ <lo que ltcmo~ :hecho mencion. Del conjunto de partes aisladas que 
examinamos, deducimos: que esta mdiolita on su estado perfecto de conservacion, de­
be sor urm conchn. cónico-olJlícua, do longitud de OmlO, ó poco más, formada de una se­
rie de conos concéntricos plegados, fibrosos longituJ.inalmente, y pr~sentando en sus 
bordes varios repliegues rn.diosos de diferentes longitudes, siguiendo este órden hastFJ.la 
boca de la concha. · 

Entre los ejemplares que poseemos do esta radiolita, la mayor parte son seccionesin­
completas de conchas completamente incrustadas en rocas calizas; pero tenemos ej.em­
plares recogidos por nosotros mismos en la sierra de Barbosa, Estado de San Luis Po­
tosí, donde hay algunas partes salientes y libres de las conchas, como se ve en ~1 dibu-
jo núm. 16. . 

Estas radiolitas se encuentran generalmente asociadas en grupos. de muchos indivi­
duos como ciertos zoofitos. Se hallan con grande abundancia en las montañas calcáreas 
de la Sierra de Querétaro y de los Estados de Michoacan, V eracruz, Guerrero y San 
Luis Potosí, asociadas en muchos casos con los hippurites que hemos descrito, y con 
las neríneas de que nos ocuparémos más adelante: la mayor parte de los ejemplares 
examinados se encuentran aislados, diseminados en las rocas, pero en otros casos, como 
en las encontradas en la Sierra de Barbosa, se hallan asociadas y unidas como algunos 
zoofitos: tal vez este género de vida indique una especie especial. 

A fin de que la radiolita que describimos quede determinada con fijeza, proponemos, 
que si no estuviere descrita, sea conocida con el nombre de RADIO LITES MENDOZ.LE1 en ho­
nor del Profesor D. Gumesindo Mendoza, digno Director del Museo Nacional de Mé­
xico. 

MOLUSCOS GASTERÓPODOS. 

Familia de las Piramidelídeas. 
Las piramidelídeas tienen unaconcba turriculada, consuespira ihásóménossaliente, 

desar~ollada ó muy corta: boca entera sin canal anterior y de forma oval ó r~cta: opér­
culo córneo y sub-espiral. La columnilla presenta en su base tres ó,cuatl'o p~egues tor­
cidos, salientes, ó bien puede ser simples. 

Pictet, en su obra de Paleontología, y Chenu en su Concheología (edicionde 1859), 
colocan en esta familia al género Nerínea de que vamos á ocuparnos. En la Conchio­
logía del prof. Woodward (1870), vemos comprendido este género en la familia de las· 



200 ANALES DEL :MUSEO NACIONAL 

Cerithiádeas, cuyoscaractéresscñala así este autor. «Concha espiral, con vueltns nu­
merosas; abertura canalículada hácia adelanto, con un camd posterior ménos distinto; 
borde extorno generalmente abierto en la concha de los animales adultos; opérculo cór-
neo y espiral. » 

GÉNERO Nerin(J}a (Defrance). 
ETIMOLOOiA: Ncreis, nombre do una ninfa del mar. 

. Caractéres genéricos. Concha más ó mónos alargada, turricubda, compuesta de un 
gran número de vueltas: abertura angosta, cuadrada, ovnl, provista siempre hácia ade­
lante y atrás de un ligero canal. La columnilla puede estar llena ó hueca, siem1)re pro­
vista de gruesos pliegues trasversales, continuos en toda su longitud. 

· Insertamos en seguida la dcscripcion de algunns conchas, que publicamos en el tra­
bajo intitulado: «Datos pura el estudio de lns rocas mesozoicns de México y sus fósiles 
{!aracteristicos. » (187 4.) 

J 

\ 
Nerinea Castilli. (Bá.roena.) 

Las conchas de~ este género son t0 

cxtremndmncntc almnd::mtescn la 
caliím fétídn ::'mies cib<ln: b;;.; es­
pecies que ho poJido disUuguit· con 
claridad, son lm; siguientes: 

l. Nmd~EA CAS'l'ILLT. (fiúrce­
na.) Concha tnrrieulndn, nlargn­
da; la mayor longitud de lns que 
he examinado es do Oml55; pero 
se presentan de diversos tmnaños. 
Vueltas numerosas, bien marca­
das y angulosas; hocn cuadrangu­
lar, presentando varios rebordes y 
estrangulaciones caprichosas. 

Haciendounascccion vertical se-
gun elcie de la concha, se obtienen 8 • t' 1 t.l COC!Oll ver lCII • 

los dibujos marcados con los números 19, 20 y 21. Los 
caractéres principales de estos dilmjos son: la existencia 
de una vuelta en forma de voluta cónica, como se ve en 
la fig. 20, y que termínahácia abajo los extremos de cada 
seccion de las vueltas, que están unidos por una figura 
elíptica, adornada de dos series do líneas, una débil v otra 

o/ 

más gruesa; ambas siguen el contorno del dib1~o, como se 
ve en la segunda vuelta de la fig. núm. 19; pero la última, 
al llegar á su medio, se replega formando una onda 6 se­
no, en cuyo centro hay otro dibujo que le es semejante. y 
paralelo: el espacio que deia interiormente la líhea gruesa 
está ocupado por una :figura semejante á una y griega. 

Los cortes representados en las figuras 20 y 21 son de 

la misma especie, aunque no presentan los adornos centrales que la anterior;·pero son los 
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contornos generales de bs vueltas, y varinn segun el estado de alteracion de las conchas 
y la posicion de los planos que ocasionan los cortes: cunndo la seccion pa~4por la colu.m.;.. 
béla, los dibt~os que se obtienen se semejan {t los de la nerínea hieroglífi~a. En más de 
veinte secciones que hemos practicado, pudimos -ver con claridad las variaciones que pre-

20 ~ senbm esos clib1~os. Las secciones perpendicula- U 

~ res al eje dan figur::ts circulares,como la del núm. =---
~· 22, pt'ovistas de cintns que se envuel-ven al derre-
~. dor del eje: á veces ~e notan los ángruo~ de las 
~; vueltas. En las secc1onos oblícuas se obtienen fi- · 

Sccoion vertical. 

gurasquc so asemejan á un núm. 8invertido. Ge­
neralmente estas secciones, así como las figuras 
circulares, son los vestigios más comunes que se 
perciben en las rocas que contienen las conchas 
de que me ocupo. 

Cuando citamos por primera vez esta especie 
de Nerínea, en la Memoria de la práctica de Geo­
logía do la sierra deQuorétaro, expresamos los de­
seos que repetimos ahora, de que si la especie no · Seocion vertical. 

estuviere determinada con anterioridad, fuese conocida con el nombre de Nerínea Castil­
li, en ho11or de nuestro mncstro el Sr. D. Antonio dol Castillo. 

Bsta Nerínea es excesivamente comun en las calizas del mineral del «Doctor,» en el Es­
tado de Querétaro; tambion os muy abundante en l<;s Estados de lVIorelos, Hidalgo y I\1i­
choacan. 

2. NERÍNEA HmnooLiFroA?-(Fig. 23.) Bsta especie la hemos visto incrustada en las 
rocas vecinas á la caverna de Cacahuamilpa, en Barranca Seca y en unos 23 

ejemplares de caliza fétida que nos regaló el señor ingeniero D. Trinidad 
Barrera, quien los recogió en el cerro de Escamela, á inmediaciones de 
Orizaba. La figura caprichosa de las secciones de las vuelk'1S, que se ase­
mejan efectivamente á un geroglífico, nos inducen á creer que esta espe­
cie es la misma que se encuentra en las formaciones jurásicas del antiguo 
continente, atmque es de advertir que sus dibujos se asemejan á algunosNerhiea hieroglíficaf 

de la nerinea Castílli. 24 • 
:3. NJ<JRiNEA GooDHALLll~-Un fragmento de concha al parecer de esta 

., .. 

especie, nos fué proporcionado tambien por el Sr. Barrera, y procede del 
cerro de Escamela ántes citado. En la fig. 24 se ve una seccion vertical de 
la concha de esta especie. 

4. NERÍNEA~ ANGUILLINA. (Castillo y Bdrcena.)-(F'igs. 25 y 26.) Neiínea goodh~lli? 
Concha turriculada, con las vueltas muy marcadas y provistas de rebordes, ó almenas 
verticales ú oblícuas, cuyos extremos se dirigen en varias direcciones. De esta espeCie so­
lo tenemos á la vista unos fragmentos, cuya mayorlongitud es de omo7' yen ninguno de 
ellos hemos podido observar la boca. Las secciones verticales, segun el eje de la concha, 
presentan una serie de figuras curvas y oblicuas que corresponden á las vueltas. Las sec­
ciones pertenecientes· á cada una de éstas, no están en direccion horiz¡;mtal1. sino trasver­
sal; en el centro de cada corte hay una figura de color oscuro, rodeada por unalíneablan- . 
ca muy fina. Estas figuras tienen tambien una posicio:b. inclinada, y su forma general es 
la . de una serpiente de cabeza abultada, ó más bien de una anguila, por cl}ya circun.s.,. 
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tancia la distinguimos con el nombre de Nerínea anguill-ina. Al hacer su clasificacion 
genérica hemo~vacilado bastante, pues aunque la figura eapl'ichosa de las vueltas pare­
ce pertenecer á' las de una nerínea, el aspecto exterior de la concha no lo parece, prin­
cipalmente por las almenas que la adornan; pero no encontramos otro género que má.;;; 
se aproximase 6 olla que el de nerínea, ni pudimos observar la boca para clasificarla co:1 

25 seguridad. Esta concha se encuentra 2ü 

Soccion vortio1tl. 

en la coleccion del Sr. Castillo, y fué 
traida de las cercanías de Huetnmo, en 
el Estado de l~Tichoacan: vimosbmhion 
unas secciones semejantes á las del di­
lJltio que presenta el núm. 2G en las 
rocas caliíl~"'> de hs cercanías de la gru­
ta de CacahuamiJpa. 

Esas diversas c:;;pceies de ncríneas se 
bnllan mezcladas con profusion, ó se 
presentan aisladas en algnnas loenli<la• 
des. Cun.ndo están asoeialbs no pue­
den confundirse unas con otras, por Jos 
caractéres distintivos que hemos hedto 
notar y que repetimos en rcsúmon. 

NcríncaY angnil!ina (Castillo y 
ll{¡rcena.) 

N. ÜAS'l'ILLI. Se distingue por los ángulos do las vueltas y la figura de las sec.ciones, 
que se corresponden horizontalmente las pertenecientes á una misma vuelta, y se pre­
sentan unidas por una figura oval que ocupa el centro de la línea vertical ó eje de la 
concha, 

.N. ANOtJILLINA. Aunque tambien angulosa, se diferencia de la anterior por las alme­
nas que la adornan, por la posicion oblícua y flgura particulnr de las secciones de las 
vueltas, que se asemejan notablemente á una anguila. 

(Continuará.) 

DOCTRINAS EN GEROGLIFICOS. 

OSEO un cuadernillo en dieciseisavo, papel europeo, en doce fojas dobles 
unidas por la parte superior. En la cara exterior tiene escrito: e artilla 
de Mariano Tt~llucu, única indicacion acerca del autor, ó del dueño del 
manuscrito. Examinadas las fojas, presentan pintadas las dos caras ex­
teriores, mléntras las dos interiores quedaron en blanco .. Cada dos pá­
ginas subsecuentes están terminadas, cerca de los márgenes, por dos }í .. 
neas horizontales y dos verticales, formando un verdadero marco: diez 

Jil'l~ horiz:ontales dividen ese marco en once espacios paralelos, en los cuales se di.s­
tingtte.B ru~P¡jadas varias y multiplicadas flguras, fonnando once renglones, si asípuede 




